

EL ABOGADO DE LOS POBRES
Disfrazarse de abogado fue siempre su diversión favorita.
 Cuando jugaba a los juicios con sus amigos él mismo se preparaba la toga con una bolsa de plástico negra que le tapaba hasta los pies. Para el birrete usaba una caja de cartón en la que en uno de los extremos pegaba un llamativo borlón colgante que gustaba de mover a modo de péndulo.
A su madre la tenía frita con su obsesión. 
     El abogadito de ocho años quiso salir en los carnavales de su pueblo ataviado de esa guisa, pedía un traje de verdad,de abogado auténtico. Como las madres son esos seres que todo lo consiguen, no la quedó más remedio que acceder a los caprichos de su niño y ahí la tenemos confeccionando un diminuto traje a su medida.El niño lo llevaba en la sangre y en los genes.
     Ese año Marcos llamó la atención, tan seguro como iba, marcando el paso al compás de la música, consiguió ganar un premio, se volvía loco de alegría, qué ilusión.
      Pasó el tiempo y siguió afianzándose en esa afición que le llevó a su vocación, estudiaré mucho, voy a ser abogado para defender a la gente.
      Su madre le contó que, en otro tiempo, su abuelo, a pesar de tener unos mínimos estudios, se empapó del Código Civil, casi se lo aprendió de memoria y llegó a asesorar en lo que podía a algunos vecinos que conocían su destreza y reclamaban su ayuda.
 No había otra opción,llegado el momento se matriculó en Derecho y desde el primer curso seresponsabilizó de estudiar de tal manera que año tras año fue destacando como alumno aventajado, era el típico estudiante universitario que siempre estaba a lo suyo, tal era su compromiso, no se permitía despistes que le hicieran llegar a suspender alguna asignatura.
     En cuanto terminó la carrera y tuvo cierta experiencia en el ejercicio de la    1







profesión se inscribió en el turno de oficio, tenía muy claro que quería defender a las personas sin recursos para pagar un abogado, ese era su“ leitmotiv”. 
Pronto se convirtió en un abogado afamado por su buen hacer, “el abogado de los pobres” le llamaban, a él le encantaba, le recordaba a su querido abuelo, le hacía muy feliz. Qué placer.
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